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Francisco Butinyà, referente en un mundo en 
cambio permanente. 

En el aniversario de la muerte de nuestro fundador 

 
El 18 de diciembre de 1899, Francisco Butinyà moría en Tarragona. Moría un hombre 
enraizado en su tiempo, amigo de Dios, jesuita y nuestro fundador.  
En este día de oración en comunión con el P. Butinyà nos disponemos a vivir una 
experiencia de fe que, guiada y animada por el Espíritu, nos introduzca en el corazón del 
Padre y en el corazón del mundo.  
 
Comencemos nuestra reflexión-oración con una mirada a nuestro mundo, ya que “nada 
es profano aquí abajo para quien sabe ver”1. Ni para Dios es indiferente nada de cuanto 
existe. 
 
El contexto histórico en el que vivimos nos habla de un mundo globalizado, 
complejo e interconectado y en el que lo más permanente es el cambio. 
 
“El cambio es algo deseable”, dice el papa Francisco, “pero se vuelve preocupante cuando 
se convierte en deterioro del mundo y de la calidad de vida de gran parte de la 
humanidad”… “los objetivos de ese cambio veloz y constante no necesariamente se 
orientan al bien común y a un desarrollo humano sostenible e integral”2. 

La rapidez y la globalización de la información y comunicación amplían el ámbito de 
nuestra visión y nos aproximan a la realidad de una manera más global e interconectada. 
Pero “cuando las dinámicas de los medios del mundo digital se convierten en 
omnipresentes, no favorecen el desarrollo de la capacidad de vivir sabiamente, de pensar 
en profundidad, de amar con generosidad”3.  

Por otra parte, la interconexión en red alcanza grandes proporciones y favorece llegar 
más lejos en el conocimiento de la realidad y en la posibilidad de dar respuestas más 
solidarias y eficaces. 

La globalización de una cultura económica, propia del liberalismo neoliberal, acentúa la 
injusticia e incide poderosamente en la destrucción del planeta y en engrosar el número 
de los pobres, los excluidos y descartados de la sociedad. 

La pobreza “nos desafía todos los días con sus muchas caras marcadas por el dolor, la 
marginación,… la privación de la libertad y de la dignidad, por la ignorancia y el 
analfabetismo,… por la falta de trabajo, el tráfico de personas, el exilio, la miseria… La 

                                                           
1 P.Teilhard de Chardin. El Madio divino.Taurus. Madrid, 1967, p.55 
2 P. Francisco, LAUDATO SI’. Carta Encíclica, Roma, 24 de mayo de 2015, cf. nº 18 
3 P. Francisco, LAUDATO SI’. Carta Encíclica, Roma, 24 de mayo de 2015, cf. nº 47 
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pobreza tiene el rostro de mujeres, hombres y niños explotados por viles intereses, 
pisoteados por la lógica perversa del poder y del dinero. … Una pobreza fruto de la 
injusticia social, la miseria moral, la codicia de unos pocos y la indiferencia 
generalizada”4. 

 “…El gemido de la hermana tierra, que se une al gemido de los abandonados del mundo 
con un clamor que nos reclama otro rumbo…Pero estamos llamados a ser los 
instrumentos del Padre Dios para que nuestro planeta sea lo que el soñó al crearlo y 
responda a su proyecto de paz, belleza y plenitud”5.  

Después de haber tomado conciencia de algunas de las realidades que configuran nuestro 
mundo actual, nos surge la toma de conciencia de que los signos de los tiempos 
complejos, ambiguos y siempre cambiantes nos desafían. Lo que importa es, como dice 
Albert Nolan, que permitamos que Dios nos desafíe a través de nuestra lectura de los 
signos.  

Jesús, el Maestro, leyó los signos de su tiempo y enseñó a sus seguidores a hacer lo 
mismo. (Mt 16, 2-4).  

Butinyà también vivió en una época caracterizada por el cambio. 
 
Fue testigo de los continuos cambios económicos, políticos, sociales y culturales de su 
época, aunque estos no fueran de la magnitud y ritmo acelerado de los de nuestro 
momento actual. 
 
En esta realidad de cambios e inestabilidad, Butinyà se sitúa 
 

• con ojos abiertos y corazón bondadoso y universal, conectado con la mujer y el 
hombre concretos y compartiendo las inquietudes y preocupaciones de su época.  

• desde su peculiar “buscar y hallar a Dios en todas las cosas”, receptivo a acoger 
la novedad de Dios en los cambios que se sucedían y a escuchar las llamadas de 
ese Dios Amor encarnado en la historia.  

• atraído por el Jesús trabajador en Nazaret que vive junto a María y José, que lo 
convierte en apóstol del mundo obrero y fundador de las Josefinas. 

 
Fue un hombre conectado con la realidad  
 
Vibra con su pueblo en el redescubrir y rescatar sus raíces histórico-culturales. Colabora 
con sus escritos en los comienzos del movimiento cultural catalán de la Renaixença. 
Entra en relación con las sencillas clases trabajadoras. En su libro “Les Migdiades del 
mes de maig” pretende como el mismo dice en el prólogo:  

 
                                                           
4 Mensaje del Papa Francisco, I Jornada Mundial de los Pobres, Vaticano, 13 de junio de 2017, cf. Nº 5 
5 P. Francisco, LAUDATO SI’. Carta Encíclica, Roma, 24 de mayo de 2015, cf. nº 53 
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“hablar con sencillez y franqueza al pueblo, darle a conocer agradablemente el 
origen y las fuentes del verdadero consuelo.” 
 

Se siente afectado por el sufrimiento de la gente. Así, en un momento de frío intenso en 
León, escribe a Pedro Alsius (León 13, enero de 1868):  
 

“Lo peor es que en todos estos pueblos de alrededor crece el precio de los 
artículos de primera necesidad y no hay quien dé trabajo a los pobres 
jornaleros.” 

 
Sintoniza con la ciencia y al progreso. Colabora en investigaciones arqueológicas y goza 
con lo nuevo que lo ve signo de vida:  
 

“Admira, querido cristiano, y con espíritu propio de las almas nobles contempla 
transformada la tierra con los nuevos inventos y aplicaciones de las ciencias 
físicas. ¿No te encantan tales progresos ignorados por nuestros abuelos? A mí 
ciertamente me invitan a alabar la sabiduría infinita del Creador y su amable y 
benéfica Providencia.”6  
 

Vive y comunica una espiritualidad integradora y encarnada. 
 
En la experiencia de fe de Butinyà como jesuita es esencial la vivencia de “buscar y hallar 
a Diós en todas las cosas”, así como, el acoger la invitación que hace Ignacio a mirar 
como Dios está presente en el mundo en una relación de amor y de trabajo (Cf. EE. nos 
235, 236)  
En la carta que nuestro fundador nos escribe a las Josefinas desde Poyanne el 4 de junio 
de 1874 nos dice: 
 

“Según mi entender, vuestra virtud caracterítica debe ser un amor grande a la 
oración y al trabajo regulado por la obediencia;…Los santos tienen también por 
oración el trabajo en el que no se busca más que cumplir la voluntad de 
Dios,…Amad mucho a Jesús, que el amor es buen maestro para todo lo bueno”. 

 
La espiritualidad que Butinyà vivió y nos comunicó es unificadora, y actual, ayuda a vivir 
una experiencia de Dios en un mundo fragmentado y de ritmos vertiginosos. 
Estos ritmos acelerados afectan al encuentro con Dios y al encuentro con las personas. 
Pues la atención al Dios que nos habita y actúa reclama otro ritmo interior diferente. Y en 
el encuentro con la persona para escuchar y acoger su experiencia, el tiempo y la 
serenidad son importantes. Desafío a cuidar una sensibilidad contemplativa. 
 
 

                                                           
6 Butiñá, F., “Joya del cristiá”. Girona 1882, p. 34  
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Al servicio de los pobres  

Butinyà fue un hombre para los demás. Como buen samaritano no pasó de largo ante el 
dolor humano, ni fue indiferente a lo que destruía la dignidad de sus hermanas y 
hermanos. (Lc 10,25-37)   

Volcó sus preferencias entre los sencillos, los pobres, los trabajadores, especialmente la 
mujer pobre y sin trabajo. Fue sensible ante la situación de las clases trabajadoras, 
víctimas del desmedido afán de lucro que subyacía en la revolución industrial. 

Respuesta especialmente significativa fue la fundación de la Congregación de las Siervas 
de san José juntamente con Bonifacia, en Salamanca en 1874. Y la fundación de la 
comunidad de Calella en 1875 en Cataluña, lugar en el que se desarrolla más ampliamente 
la revolución industrial y el avance hacia la modernidad.  

“El TALLER DE NAZARET JOSEFINO” es una alternativa evangélica en el mundo del 
trabajo, con una proyección especial, al servicio de la dignidad de la mujer pobre y sin 
trabajo. Una respuesta humilde y audaz, “desde abajo” y con la mirada en Nazaret.  

El Taller es un lugar de oración y trabajo, de relaciones fraternas en igualdad y solidaridad 
y en el que “la principal regla de conducta debe ser una acendrada caridad para con Dios 
y con el prójimo.”  

Terminemos nuestra oración-reflexión recordando que nuestra realidad múltiple y 
cambiante nos desafía. Nos invita a crecer en sensibilidad contemplativa para descubrir 
la novedad de Dios en ella, discernir sus llamadas y responder hoy desde el seguimiento 
de Jesús en Nazaret.  
En esta misión por el Reino, escuchar a nuestro fundador que nos dice: “Amad mucho a 
Jesús, que el amor es buen maestro para todo lo bueno”, nos ayudará.  
 
Podríamos preguntarnos 
 
De las características referidas a nuestro mundo actual ¿cuál o cuáles me han impactado 
más? 

¿En qué siento que nuestro fundador es más claramente referente para nosotras en este 
momento histórico? 

¿Qué se ha movilizado en mí a lo largo de la reflexión-oración?  

¿Qué llamadas descubro que me hace el Señor? 

       Emilia Martínez, ssj 

     Cdad-Taller Benejúzar –Alicante, diciembre, 2017 


